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			La guerra civil española

			
					¿Cuándo? De 1936 a 1939.

					¿Contexto? Las tensiones entre la derecha reaccionaria y la izquierda revolucionaria en una España inestable desde el siglo XIX y el asesinato del líder monárquico José Calvo Sotelo (1893-1936).

					¿Beligerantes? Los nacionales, también llamados franquistas, contra los republicanos.

					¿Actores principales?	Francisco Largo Caballero (1869-1946), jefe de Gobierno de 1936 a 1937.

	Manuel Azaña (1880-1940), presidente de la República de 1936 a 1939.

	Francisco Franco (1892-1975), general y hombre de Estado español.

	Juan Negrín (1892-1956), jefe de Gobierno de 1937 a 1939.




					¿Resultado? Victoria de Franco y del movimiento nacional.

					¿Víctimas? La guerra le costó la vida a casi 300 000 personas, sin contar las víctimas de la represión que tuvo lugar después de la guerra.

					¿Repercusiones? La instauración de la dictadura franquista.

			

			La guerra civil española enfrenta de 1936 a 1939 a los republicanos, partidarios de una España progresista y liberal, incluso revolucionaria, contra los nacionales, que apoyan un régimen tradicional y conservador de tendencia fascista. Es el resultado de profundas tensiones políticas y sociales que nacen en el siglo XIX y que se incrementan a partir de los años veinte, y que ni la caída de la monarquía en 1931 ni la Segunda República (1931-1936) logran frenar. Al contrario, la fragilidad de las nuevas instituciones y el negativo clima internacional de los años treinta contribuyen a radicalizar la vida política, por lo que, en 1936, el ejército intenta derrotar al Frente Popular (alianza de partidos de izquierda) que había llegado al poder algunos meses antes.

			Enseguida, el general Franco lidera a los nacionales e instaura una dictadura propia, que se mantiene tras su victoria en 1939. El bando republicano, por su parte, está más dividido. Solo destacan verdaderamente las figuras de Manuel Azaña, presidente de la República de 1936 a 1939, de Francisco Largo Caballero, jefe de Gobierno de septiembre de 1936 a mayo de 1937, y de su sucesor, Juan Negrín.

			El conflicto adopta rápidamente una dimensión internacional y, aunque Inglaterra y Francia rechazan implicarse, Joseph Stalin (1878-1953) por una parte y Adolf Hitler (1889-1945) y Benito Mussolini (1883-1945) por otra, apoyan respectivamente a los republicanos y a los nacionales, hasta tal punto que algunos historiadores no dudan en afirmar que se trató de un ensayo general previo al segundo conflicto mundial que estaba a punto de estallar.

		


		
			Contexto

			Una República en dificultades

			La Guerra Civil estalla cuando el contexto nacional e internacional es especialmente inestable. En 1923, bajo la dictadura de Miguel Primo de Rivera (1870-1930), la monarquía (constitucional desde 1874) es solo la sombra de sí misma. Poco después, el 14 de abril de 1931, se proclama la Segunda República tras la victoria en las elecciones municipales de los republicanos. En cinco años, la mayoría de voto cambia tres veces de bando: lo que la izquierda hace de 1931 a 1933 lo deshace la derecha de 1934 a 1935, antes de que la izquierda logre recuperar el poder en 1936 gracias al Frente Popular. La llegada de la izquierda al poder agrava las tensiones, y los extremistas de ambos bandos se vuelven cada vez más violentos.

			La Segunda República cuenta con poca unanimidad, tanto por parte de la derecha como de la izquierda. Las discrepancias entre ambos grupos políticos, así como entre los republicanos y los que se oponen a este tipo de régimen, son demasiado importantes como para llegar al entendimiento. Sin embargo, durante las crisis más graves, como lo será la guerra civil, lo que prevalece es la oposición entre la derecha y la izquierda.

			Entre los republicanos se encuentran los partidos reformistas y moderados de centro derecha y de centro izquierda, al que pertenece Manuel Azaña. El PSOE (Partido Socialista Obrero Español) y su sindicato, la UGT (Unión General de Trabajadores) también lo son durante un tiempo, antes de dejarse llevar por la tentación revolucionaria a partir de 1933, bajo la influencia de Francisco Largo Caballero. Finalmente, la CEDA (Confederación Española de Derechas Autónomas), un partido católico y conservador fundado en 1932 por José María Gil-Robles (1898-1980), respeta la legalidad para compensar el peso electoral de la izquierda.

			Los antirrepublicanos también son muy poderosos. Los anarquistas se reagrupan en la FAI (Federación Anarquista Ibérica) y en la poderosa CNT (Confederación Nacional del Trabajo), que cuenta con casi 1 600 000 miembros en 1936. Revolucionarios y partidarios de la colectivización radical, rechazan claramente la república, al igual que el POUM (Partido Obrero de Unificación Marxista), un partido comunista antiestalinista fundado en 1935 y liderado por Andreu Nin (1892-1937). La postura del PCE (Partido Comunista Español), aún relativamente modesto —en 1936 solo cuenta con 100 000 miembros— es más ambigua: fluctúa en función de los intereses de la Internacional Comunista y de la URSS. En el otro lado del tablero político, los monárquicos convencidos no le tienen a la república en gran estima. Lo mismo le ocurre a la Falange Española, un pequeño partido de inspiración fascista nacido en 1934 de la fusión de la Falange de José Antonio Primo de Rivera (1903-1936) y de las Juntas de Ofensiva Nacional-Sindicalista (JONS).

			
				
					Llamadas a la violencia

					A partir de 1935, algunas personalidades políticas se niegan a entablar cualquier tipo de negociación con los partidos adversarios. Por eso, José Antonio Primo de Rivera afirma que afirma que la única opción que tienen es la insurrección, y que la guerra civil es su deber. El propio Largo Caballero anuncia antes de las elecciones de febrero de 1936 que «si triunfan las derechas […], [tendrán] que ir a la guerra civil declarada» (Memoria Republicana).

				

			

			El Gobierno de izquierda del primer bienio de la Segunda República española (1931-1933) lanza grandes reformas con el objetivo de laicizar y de reducir las disparidades existentes en la sociedad. Por una parte, procede a la separación de la Iglesia del Estado, a la instauración del matrimonio civil y a la legalización del divorcio y, por otra parte, a la reforma agraria destinada a repartir mejor las tierras entre la población al expropiar a los grandes propietarios a cambio de una indemnización. Asimismo, le otorga autonomía a Cataluña. Estas medidas, temidas por la derecha y esperadas desde hace mucho tiempo por la izquierda, desatan la cólera de unos y el descontento de otros, que consideran que las reformas puestas en marcha no van lo suficientemente lejos.

			
				
					Unas condiciones de vida difíciles

					La pobreza reina en España, sobre todo en el campo, que cuenta con dos millones de jornaleros sin tierra. Además, el 30 % de la población es analfabeta. El desarrollo de las regiones industriales (sobre todo en Asturias, en el País Vasco y en Cataluña) se acompaña de condiciones de vida difíciles para el proletariado, mientras que el auge económico real, frenado por la Gran Depresión (1929-1939) no basta para compensar la ausencia de reformas sociales de fondo y el crecimiento de la población, que supera los 19 millones en 1900 y los 24 millones treinta años más tarde.

				

			

			Además de llevar a cabo numerosas huelgas, los anarcosindicalistas se sublevan en varias ocasiones, sobre todo en Cataluña y en Andalucía. Estos motines se reprimen con dureza: en enero de 1933, en Casas Viejas (Cádiz), seis campesinos que se habían sublevado, entre los que hay mujeres y niños, mueren quemados en su casa, incendiada por la policía, y otros 12 son ejecutados. Pero la insurrección más importante tiene lugar en Asturias en octubre de 1934, bajo la coalición gubernamental de derecha del segundo bienio (1934-1935). Desencadenada por los socialistas tras la llegada al Gobierno de tres miembros de la CEDA (Confederación Española de Derechas Autónomas), dura dos semanas, durante las que los insurgentes se apoderan de una gran parte de la provincia minera. A pesar de las consignas, se cometen muchos abusos (atracos, destrucción, asesinatos), siendo el más destacado el asesinato de 34 miembros del clero. Los generales Manuel Goded (1882-1936) y Francisco Franco se encargan de la represión, que provoca 1000 muertos. En todo caso, este episodio, considerado a veces preludio de la Guerra Civil, acentúa gravemente la crispación política.

			El triunfo de los regímenes totalitarios

			La coyuntura internacional también es deplorable y no ayuda de ninguna forma a que España alivie sus disensiones internas. La Gran Depresión, fruto de la crisis económica que experimentan los Estados Unidos en 1929, golpea a España a principios de los años treinta, provocando entre otras cosas el aumento del desempleo. Pero es sobre todo el contexto político lo que contribuye a reforzar las tensiones preexistentes. Las diferentes corrientes políticas españolas tienden a buscar sus modelos en una Europa en la que se afirman regímenes autoritarios, incluso totalitarios, elaborados por líderes con ideologías antidemocráticas, violentas y radicales. La gran referencia de la izquierda revolucionaria es la URSS: la de Lenin (1870-1924) para los anarcosindicalistas y el POUM, y la de Stalin para el PCE —que es miembro de la Internacional Comunista o Komintern. Por su parte, la Italia de Mussolini inspira a una parte de la derecha, como a la Falange, pero su ideología modernista y su carácter populista, militarista y ligeramente pagano suscita la desconfianza de una derecha muy tradicional y católica.

			La llegada al poder de Hitler en 1933 y el desarrollo del fascismo, por una parte, y la expansión del Komintern y la intensificación de la política estalinista de la URSS por otra, radicalizan las posiciones españolas, que acusan respectivamente al bando contrario de bolchevismo y de fascismo. Así pues, a las causas nacionales, ya de por sí importantes, se le añaden los motivos internacionales, que exacerban más aún unas antiguas y profundas tensiones.

		


		
			Actores principales

			Francisco Largo Caballero, jefe de Gobierno de 1936 a 1937
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			Fotografía de Francisco Largo Caballero en 1927.

			El compromiso político

			Francisco Largo Caballero nace en 1869 en Madrid, en el seno de una familia modesta. Trabajador de la construcción, se afilia a la UGT en 1888 y al PSOE en 1894. Es encarcelado en 1917 por haber participado en las huelgas que sacuden por entonces el país, antes de ser elegido a las Cortes el año siguiente. Es secretario general de la UGT desde 1918, y después presidente del PSOE en 1932, para convertirse en ministro de Trabajo en la Segunda República. Su postura se radicaliza durante estos últimos años, hasta el punto de ser llamado el Lenin español y de inspirar la Revolución de Asturias de 1934.

			El jefe de guerra

			Unas semanas después del golpe de Estado de julio de 1936, es nombrado jefe de Gobierno y ministro de Guerra. Entonces, se esfuerza por disciplinar al ejército y por que se respete la autoridad del Gobierno en la zona republicana, pero se convierte enseguida en el blanco de las maquinaciones del PCE, que quiere tomar las riendas de las operaciones, y se ve obligado a dimitir en la primavera de 1937. Tras la derrota republicana, se exilia en Francia. Es detenido y seguidamente deportado por los alemanes en 1940. Es liberado por la URSS, y muere en París en 1946.

			Manuel Azaña, presidente de la República de 1936 a 1939
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			Fotografía de Manuel Azaña.

			Un republicano convencido

			Manuel Azaña nace en 1880 en la Comunidad de Madrid, en el seno de la alta burguesía. Es el cofundador en 1913 de la Liga de Educación Política, destinada a sensibilizar a los españoles sobre la democracia parlamentaria, y colabora en la revista de oposición España al lado de los más grandes intelectuales de su época. Admirador de la república a la francesa, es uno de los portavoces de la oposición moderada bajo la dictadura de Primo de Rivera, y después se convierte en jefe de Gobierno tras la proclamación de la Segunda República, que quiere gobernar «mediante la razón».

			La encarnación de la República

			«Azaña era, sin lugar a dudas, el hombre clave del nuevo régimen, el más destacado por su cultura y sus dotes de orador, a pesar de contar con una apariencia física poco atractiva»1 (Bennassar 2004, 41) 

			Lleva a cabo grandes reformas de laicización y de educación de la sociedad, e inicia la reforma agraria. Vencido por la derecha en 1933, lleva al Frente Popular a la victoria en febrero de 1936, antes de convertirse en presidente de la República en mayo de ese mismo año. Independientemente de su influencia real, ocupa su puesto hasta el final de la Guerra Civil, y después se exilia en Montauban (Francia), donde fallece en 1940.

			Francisco Franco, general y hombre de Estado español
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			Franco y Carmen Polo (Primera dama, 1900-1988), fotografía de 1968.

			Una brillante carrera militar

			Francisco Franco Bahamonde nace en 1892 en Ferrol, Galicia. Fruto de la burguesía media y conservadora, sigue la tradición familiar al abrazar la carrera militar, que le lleva a participar en las guerras de Marruecos en 1912 y a crear la Legi

			La dictadura

			
			Juan Negrín, jefe de Gobierno de 1937 a 1939

			Una carrera prometedora

			
			¿El hombre de Moscú?
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